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ECOS DE MADRID. 

¡ÜlKnili, íli I \V' 

31 Agosto de 1888. 

~ Y sjgikjii las emociones! 
i Si coiitiiiúwii los sucesos dnimálicos y 

ti'ágivos^'nMHríoiiÁiKloiios como hiisia üho 
• i-a, é» el pióxínio' iiivienio lio tiectísiiaie 

mos :ibr¡gorisHr'"iiii».'< iii.shii.>iblt'.sl 
.i r Pt>niUHIHIX) iCsii el tlía qu»! lus p«iTÍó lico^ 

« . . no uwséiHeimí de un IJUÍ'VO (titiii-ii, j ináv 
THio aun tí que |.o rSe »iiiiflii CDU .ilgúii 
escándalo ótilgutiíi drficiüncia q«ie venga á 
4eiiio»li¿iittos ijU*-•{lodt'mos coiKH'tir á los 

' ••' cufies «iti ir ^ (-rtj'itíiía y á' ION !in<!'-o> MI-
IfaáliidanrO» é Sn'cia , • 

Ya hay muchos qn« ' n i Ss'ubiiinú.ven, 
anles {»or ercpiílrario, ('.uanílii llega á sus 

'' "•' liittnHS y*''ipt;ílÓ()iru M»(ii iĉ ^ dicen á A 

". cÓiríiicciiiscieiité fiuicióu: 

— Vaáíos á ver l¡í alioci ' ladde «lyei! 
^ P*''^*^í^«tíHP.„ ^u<í quedan deirauda* 

r**.^^f ppe,i;fiiizas, cUfiudo üob se anuncia 

:IÍlliiSt^tqytt i«Mi*Mdiiirit! ha ¡jikmdoirai^) el 

iiiti|g8tt4»sii3Éi»(p«Mi'á nn ^Liluelor; q»ü se ha' 
• (»idu un «ílwlrtl dt' im ¡oulft'rtiio, ó que ye 
.;iháiFéí(do*'dte palos dos tííHS&lleW.s de !a 

buena sdcfedád; ' » •• ' 

"' Todo esít'Jianri-iiisusiniicial y ají licúa : 

do ¡< on decu' qn. ni los nmlines de las 

. ;j.;;V,Ígí!î '««*'af j i iuiu II <•! if..:clo que liace 

, ..j, m»4î ,t;M,Milos ^(j.i» JvM'yH'í'iS («sto era un 

:u I^^^ l ^ 'mimlo , i \*k t ' »laiMHaba losáriiaios y 
hasla influía en la Bolsa. Ahora en Sevilla 

/*ííi|íi{iiúeij»*íiiMi«'atit.«f dt*i4|ittiés-se han su 
bkv.nlo las mozas de nimbo; en la ólliina 

^ capital b.ui h f̂̂ íido á una mae>lra, co.>:' 

•;' Jt'áiWytír^i*ifa,ÍiáW' ioti/'(4iia'^b6tella en el 

' 'Hü^rb 'd^ 'uíí in.spéclor ' dé labores.. . y 

J" ^8,0, que si es vei'díid Jo rque .refieren 
algunos periódicos, lo.s íuniadores debjan. 
I^i^íer ejípcii^oeMiado uíia eihocióri!de gia-
****"*''y les a t ó i a é rést de los nobles sen-

linsimiosviWjaseBMjcióii ée ooifíideíacióri y 

Pói'qfte' ío que aicen'eIÍaSo.''|v8Í^in q^ 
des á saber si seiá verdad! En primer lugar 

. . ..V^fifit 'f|:ii,qu;e,,|e ll^,vi^n,lj^giíi%<le' la 
- ' ^í»^<i;|^*K*.''»^•fpM<í«,,^S^^^ sileSipicari 

lia laTabaialHia, queiía—«iempHi>80ii ias 
., .íííP»Teras,alÍHj.i.*f,í«84„iqgfe,yi5,j„i_(jy,j. 

, , , v , é ' <l»«'«tt«»**'̂ 1»*fr«»'itd>8if quíidimiií CTiiíass 
:i«»euíiik "piespl g<i*niw<iUi*»fett*: dSi-'*e«í§Hul¡ií 

ellas seffiiijahtós |^íllírt)aVíbft%^^^,f¿,'f¿s g^^ 
« n 'e l i l í i sd i í t ídé im 'Ui ib . já ' t i ' i k im%i^ í 
' -̂ ^ Pb«fijrtáda;áfiÍ!sÍVrde'e^íy"i^^ 

•tó5i''Íft"6lHiéá"poCo líicnós (jUe^'deSir|j^ \i •iH'imhsIro» cj)razoues, 

' ' |í¿'s.T%''veiJÜeduies d ,̂i{í̂ «ipd^^^^^^ luvi^ .^^ ' v«fl«riiíílos y bebimos iítósiiOÉeS 

—El periódico tal¡(¡ci() Ju iiwfva declai-a 
cióii de riigiui*.tU4iguer y la libertad ^t 
Vázquez Várela. 

it: 

)^Jba«ii..t)i«ipbi%... 

—Y.t voy SI ñora, que estoy despachan­
do á oi(!06 

La»'idja.s desipaieci.in de sus Ulanos y 

la g.-nte biisr.'tba con avidez las noticias..., 

¡E>iíéiil dfSeo! 

Lrtjs vemledoieS habían dado un timo á 

la curio>id,id pública 

— M e ha est.if.ido V , dijo un caballero 

muy eiifiíd do á uno de los vendedores 

Yo no. 

— Si por cierto, anunci.>ba la iiui;va de­

claración de la Higiiiia. 

— Y es veidad, la Higinia quiere ha­

cerla 

— Pero, no la ha hecho. 
-^Eso no e.s culpa mía. 
—Además grita usted la libertad de Va-

lelií 

—^S¡ señor. 

-^Ills'tá (lí-eso 
—Peló sn abogado ha' pedido (jiie h-

d'ijtn en libertad. 

'Sí iiuevüs y dramáticos suceso.s tm hu-

ín'eran vefiidoá saciar los apetitos mal.>aiios 

que están á la ordeii del día, algún v-nde-

A|(ay)0l\,qMtí;UMíU4(,«rV»iiíii"so alazán, ar­
piñó uiitrsráudaloiLUtfl Pasto de R coletos. 
Al í .V gúo con'^rwif li;.sligís|)ri'>iii i,il,;s, 
hubo una üuvii.'dt ¡talos. A'iut'lia ÍHÍMH,. 

noche nn músico de iVgíihii.iilo (pu; b.iil.t 
ba ti;¿iiíquil;'tííe^ité, liié iitionolladü y mal' 
TltlfdO' Kll Uil' píU(4|'tló de Valencia as-silió 
un criado á su amo, (jiie era ef jiit z inoni 
cipal pi'.quf t n vista de sus fallas le había 
despedido 

A todo esto hay que añadir los dalos 

referentes al crimen de la calle de Fueii-

' ana l , al de la ,calle de D, Ventura en la 

chidad del Tniia, el robo,de un vicario por 

dos limadores vestidos de curas, el robo 

de las cartas con valore?... en fin que no 

pueden qutsjarsfilos aficionados á las nove­

las de crímenes y horrores. 

¿jEii, qué ,(íon?visAiiá esta incliiiiación'del 

, PMb'JGO iHWjia lo [Ktlibulario? pregiintá 

Ftjrnáíidez Biemói» á los psíicóbgt*s. Nos 

maravilla lodo lo que liace otro, y'iiosoíros 

' rio nos tíiie«*inié»Bcaprtiee^ de haber. 

Quí?.á«i^oi-Mio... Pei^ * és«6 piísól Va á 

haber más actores que especladoies. 

Julio Nombela. , 

en ;:i'ave urbaiiidiut. 
Yole diifo «.V los pies de usted señora» 

Sípiil'ndoine el soiiihii 10, 
t,«y «Ueso a n.-iied la mano, caballero» 

l lú me ili<e¡i ah(tra. 
MARIANO. 

'^•^W"il?imMi»tii>»gMa' 

m 

j.WtáAé 

iitL 

\}áY\ci^c tu. 
^ 

, î 'fte ainwida.s.Pizca, cHXliilfideifi'áuiée calliía' 
ytt;«jni!lii aiiiorme exl-tjsijiba'' 

iiiieniras lH:amun|Lft«!«f̂ i|tUwili!bfitbá! 
^.(ItiÉiéáciade mi alma? 

¿Te aciteníi»¿c"!^n'ti**^«<>«*'iiít líóWft^ -

' J littSiSí na podei raá.«? .a-

u.;^ótiio.carobiyB los tieu»püS,Pí¡íc:* irií-ilj 
domo la i-eaii<iji(j 

ha u/uveilidtf el uéular y ambrosía 

Los médii'os meniaiisia» ilei*criben con gran 
lujo lie detalles cieiilílicos los caracteres piio-
lónrcos de la inania del robo, p<tr virtud de 
la i-nal personas que por su prsii ion .social, 
su ednc.i'ión \ sus relarioiie'* eslán al abrigo 
de loila leiil.icióii, inclinen eii el tlelilo del 
lobo y .ve liaren acreedoies á las penas que el 
Cóiliĵ o le scfiala. 

Los a<>enies de (lOlicia, ln.« inspeí lores, que 
híidiMii .MI acción al (l«'S'iibriiiiieiilo y perse-
cuijón de los heilios (lenailos ¡KM- la ley, se 
apoiltíiaii (le los piesiiiilos vrimiiiales y los en 
\\i'^:\i\ á la justici.i, sin ver niás" que lo que e.̂ -
los li.ii-eii, sin desreiider á las celdillas miste­
riosas de su cei'ebro para buscar allá la razón 
y elini|iiilso desús .-ICID.S ciiininMJe.s. 

Kn lina oti'ia de (l.inler, el célebre comisa-
1 ¡i> IViiii' é> que y.i más (le una vez hiMiios |ine.>> 
lo á conliilio'ioii, enconlramos ios siguiente^ 
liechiis que sirven para' de.<iri.ili'ac ia í'iii'rz;i 
inconlraslal) e qin'. lieiie en algunos indivi.lnos 
esta véid;.dei"i ¡dieirüi'ión del espiíim Ini-
niaiio. 

La si'ñorila II . . eia una de las in.'ts be'las 
actrices de los leatios'ie losB.uiicvaies; e,í.t,d)a 
f<i-*>tt^id.i por UH iíco end)!>jadoc y leilia si su 
dispo>i. i<)n Cid).!líos, coches, U'cayos y coche­
ros <ie librea. 

Era bitcna v gft'ienisa; pero leiríá l.i inania 
(l«l robo. (inaiiiUi iii I á un couicrcio p îgidiü 
coii ¡iidifeienii.i \ sin icgühüu' iodos lo> objc-
tiis que c<>ni|H;dia 

Un día, h 'cifii lo .-n-i comprasen ' i nien a-
; do del Temple, l'né dcieiiida en la tienda lie 

sedas de Mnie: Pnlon' .Mlle. 11. . iba á p.igar 
un vesliilode seda ip.e babia elejildo, cuando 
la encargada de la tienda hizo notará su ama 
que la p•noquiana se habia nieiido en el pe­
cho un lelal de encnge; inadaine Pulmit me 
ítiiinUÓ llamar y llevé á la actriz ai despacho 

•I del «íiiiiisario y le expliqué el hecho. 
Klinagisliado, con gran sinpresa inia, me 

recibió coir fi ialdad y acogió á la delincuente 
coíiuti^aludw y «na sonri.sa graciosa; se vol­
vió áini \ m e dijo 

tTitB»íadiu- vuestro puesto, 
, nAldia signienle fui á ver al comisario, y me 

: dio ta clave ilel twjigmi; la aciliz teniít esla ino-
noinonia que él conociii de anleniano y su 

, pi'oleclór era oninipoieuie. Kl asunto ya es 
I t»ba arredilado; Mnie. Pnioni balda recibido 
'IIH lá4letode qninienlos fi'anco< por- sus doce 

! ó (fuince dtí!en<:aJH y el coiinsario balda sido 
alabólo por el pielecto, por la prudencia con 

í>qne había obrado. 

Un funcionario de la capit.-d, que ocupaba 
un alio pne.xlo^ tenia la mouomania del ndio; 
Upando salía de paseo su f'iinili.t le liaci.i se­
guir, y ia perkoiia enciogadn de es.e iiiidado 
enli-iiba en ta tiembí donde la snslracción ha» 
Wá .sido coiiielifla y pagab.-i sin regatear el va­
lor.del objeto robado. Este nersonaje murió 
coiiiptelanienle loco. 

Hé conocido en mi ''isl;¡to un matrimonio 
rico, que presenl ba un «joble contraste muy 
clíiiOso. Kl ni;trido, muy avaro, no hdda be 
cbo nniicii la menor ubra de caridird, la iiiii 
J.-'r, por el c.onli.ir.o; muy caritaiiv.i, y e.-l¡is 
dos seies oi»r. uaii á nienndo de una mane:.! 
.conli.aia á sus iii.-liniüS niilnr.des. 

La mujer iba todas las mañanas á ba^er 

provi.sioiies á las tiewdíirti'e cofrieSlibles y fru­
tas deJ mercado Beanuv^aii. ücíaiiiló^u mari­
do laireia volver con el rOstro Iriste, era cier­
to no había podido sustraer nadit;pei'o cuan­
do venía alegre y ri.xHeftM,er!í segiíiití 'que ha-
li.ibía cometido algún hurlO/é'íbá'él'marido 
en seguid.1 á ÍNforinar.<>e de los'f.omerctantes 

tídor dtif^tftfei 
viendo /> su casa sirrqne su'rtiwj^i'sO.«pechase 
jamás el objeto de su salida 

, l é p a ü a e i 

Un díase presentó en rnide.«pac.bo un des-
graci.ido obrero, que habia .sido ariestado en 
fragante delilo de rob > de un grabado en na 
comercio del Bou evard de Saint-Martín; este 
grabado valía á lo más de iO .1 BO céütiinos. 

La mujer y los ,djos de este h«»mbre vinie­
ron á mi gabinete á rogsirme inlereedie.se cer* 
ca de (a jusiiciü en ftivor de sn .«oló y único 
soslén; la pobre madre me afirmó qUe su ma­
rido no era capaz de ap<Hlerarse de un solo 
céntimo; pero que imando veía unii estampa 
se poseí;i lie un deseo irresistible de apoderar­
se de ella. 

Yo le prometí o<:uparme seriam«Mle de él, 
l»ai;i lo co»l eiicai^né al insúiHlé&M agente 
aveí ignara los antecedeilles de este irtUivídu:!, 
con objeio de ver si seconfli^áttaa ias aser­
ciones que me habían sido ItechÁs. 

Al día siguienie fue llevado al dée^ncho da 
la Seguridad nn individuo, atveit^Hla por esta­
fa, que me dijo ser pariente dé M. X"" abó-
g;ido general; fui iiimedialamenléá informar 
al magi>lr!idü del arre.slo de SÚ palíenle y 
ajirovecbé esla ocasión. {Mira coiilttrtéla rao-
nomaiifa del obrero; M, X. mecoiiíéítódiciea* 
do: 

—Ilagi» V. ua informe detallado'«obre esie 
asnillo: vovués j .se puede [>0ne^ á^Se obre^ 
10 eii libertad; después, revestido dé un aire 
grave y severo, dijo: 

— En cuiínlo á mi palíenle, mego % Yd., y 
si es piecisü lo mando que cumpla con $a 
deber. 

Dos días de.«piiés el monomaniaco' fue de-
vuclio á su fami'ia, y el pariehte*'del abo 
gadogeneial fuéirási'adado á uri có'rreccio 
nal. 

• • 

Cuando en el reinado de Luisi-Fslipe, et 
, pi e.sidenle da U Canta rn <k;ldS; dt{^tádoS dio 

un baile en «lUs s.a oites, > i'ogáü al prefecto de 
policía I& envicia (iiuilr^ ¡iK^ites' píira evitar 
que algún ladrón se ¡ii^i'odmjerái'antre los 
inviMdos; yo había elegidüí par^esfe servicio 
na inspector y tres agenlwí ¡cuyas naaiieras y 
modo <ie conducirse no dejaraiif nnda qiio 
deseai'ty pudieran sin HÍngúii inc.ytiivenien-
le prc.sentarse en un salón tle los iikás aristo­
cráticos. 

Una iioihe del mes de Febrero, el prefecto 
dio la orden (|e envío', como era cMiimbie, 
varios agentes á itispo.^iición del presidente de 
la Cámara de lus diputados que daba un gran 
baile. 

El iiispei:ior, el agente le wPelil Ptanpicr» 
y dos de sus camuradas, se unieroH al pre-si-
denle de la Cama a, que diíspués de ¡líabeiles 

. reconiemladu la mayor circunspeeidóiii les iu-
trodiijo en jos S'<Iones, dolule. .sf uii»;cfaroo 
con la niullítnd tan pronto codQ^udwHicon un 
juinistro i:»mo con un par de Frítwia, ua 
dipntailo ó cualqiiiei Olio peiSQftaj^. 4í¡e.sod* 
las 12 déla noche el agente «Pe^it PAwnpior» 
noió que un .señor .s¡n munluis precauciones y 
.le una limera bastante torpe, meti^ («mano 
en los bolsillos irastjrpSj de lo*if^aq»ies..« 

El ag lite fue á prevenir al .pii%siil^te qu*-
vieiulí) la pej.sona qi|¡i leipepid.:^?, dÜOÍ 

—Es .\l. X....! —Después de u^.p» '^ '**^ 
tle rcllrfxión, añ;>dió: 

—ÜpJM.ie ustedes hacer y nr«« ocupea 
en «1. 


